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Resumen
Desde 1995 se procedió en el Brasil a la instalación de canales de televisión
comunitarios por cable, los cuales aún no fueron efectivamente apropiados por
la ciudadanía. Para entender el porqué de este fenómeno, se dialoga, por un
lado, con la base teórica de la comunicación comunitaria y, por otro lado, con
las consideraciones jurídicas que orientaron el desarrollo de estas emisoras.
Finalmente se propone la construcción de estrategias capaces de articular a las
ciudadanías con los canales y con los propios relatos audiovisuales.
Palabras claves: Comunicación comunitaria – Televisión comunitaria Brasil –
Producción audiovisual.
Abstract
In 1995 the installation of  public access television began in Brazil via cable tv,
although citizens have not effectively made full use of  this yet.  In order to
understand this fact, we will discuss the community communication research
in contrast with the legal consideration which supports the development of  this
kind of  television station. Finally, we propose the development of  strategies
that would unable a better connetion between citizens and community channels.
Keywords: Community communication – Community television Brazil –
Audiovisual  production.
Resumo
A partir de 1995, começou no Brasil a instalação de canais de televisão
comunitários via cabo, os quais ainda não foram efetivamente apropriados pela
cidadania. Para entendermos o porquê deste fenômeno, dialoga-se, por um lado,
com o alicerce teórico da comunicação comunitária e, por outro, com as
considerações jurídicas que orientaram o desenvolvimento destas emissoras.
Finalmente sepropõe a construção de estratégias capazes de articular a
cidadaniascom os canais comunitários e os próprios relatos audiovisuais.
Palavras-chave: Comunicação comunitária – Televisão comunitária Brasil –
Produção audiovisual.
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“Hemos caminado más de lo
que llevamos andado”
Juan Rulfo
Nos han dado la tierra
El presente documento tiene como objeto de estudio latelevisión comunitaria vía cable en el Brasil, sistema de
comunicación que a partir de la promulgación de la Ley 8.977,
mejor conocida como “Ley de tv vía cable”, viene siendo
apropiado por entidades sin fines lucrativos y empresas vin-
culadas a la producción audiovisual.
Comenzamos revisando las matrices teóricas que fundaron
la comunicación comunitaria, a partir de los actores y las
expectativas del movimiento de comunicación popular y alter-
nativo. A continuación indagamos en  la legislación y en las
acciones de gestión y producción de las emisoras comunitarias.
Finalmente, incluimos algunas consideraciones inspiradas en la
construcción de estrategias de conquista de espacios de comu-
nicación diferenciados, considerando como base el diálogo y la
participación, elementos que en nuestra perspectiva fortalecen los
sentidos de la ciudadanía y las experiencias sociales.
Comunicación popular y alternativa: teoría de la
práctica
Si bien es cierto que la communication research bebe de
diferente fuentes, el análisis tradicional de la televisión se basa en
la critica sociológica, más destructiva que constructiva, enca-
bezada por intelectuales que en diferente grado la descalifican.
Tal vez se deba, según Arlindo Machado (2001, p. 16), a que las
investigaciones sobre televisión analizan preferentemente la
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“estructura genérica del medio, entendida como tecnología de
difusión, emprendimiento mercadológico, sistema de control
político-social, sustentáculo del régimen económico, máquina
moldeadora del imaginario y así por delante”.
Considerando esta observación, optamos por revisar la base
teórica que sostiene el análisis de la comunicación comunitaria,
de forma genérica, y de la televisión comunitaria, en particular.
La comunicación popular se constituye en una de las matrices
más significativas de la comunicación no comercial, que plantea
claros rasgos de diferenciación dentro del mercado comu-
nicacional y es el principal referente (teórico y práctico) de la
comunicación comunitaria.
Conviene recordar que la llamada “comunicación popular”
tuvo más éxito en el ejercicio práctico de la comunicación que en
el plano teórico-conceptual. Esto puede explicarse por la
polisemia que encierra la expresión y por el hecho de pertenecer
por naturaleza a las clases populares de la sociedad, detentoras
de saberes no formales y tradicionalmente desterradas de las
esferas académicas.
Junto a otros fenómenos como la educación popular, el
surgimiento de la comunicación popular está íntimamente ligado
a los movimientos sociales, que pretendían reivindicar derechos
(principalmente políticos y civiles), transformar los regímenes
autoritarios y el modelo de información/comunicación domi-
nante (Amborsi, 1992; Roncagliolo, 1992). Hasta entonces los
grandes medios (principalmente radio, tv y prensa escrita)
tomaban parte en los procesos de legitimación de los regímenes
totalitarios. Por censura o intimidación, acababan contribuyendo
al status quo.
En el Brasil, durante el gobierno del general Médici (1969-
1974), fue introducido un duro control a la prensa y “cualquier
publicación o programa de radio y televisión debía ser sometido
a la censura antes de ser publicado. Periódicos, radios y tele-
visoras fueron obligados a convivir con la presencia del censor”
(Carvalho, 2002, p. 162).
En este contexto surgió, además de la comunicación
popular, la llamada comunicación alternativa, ambas interesadas
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en crear dinámicas de información diferentes. De hecho, la
expresión “prensa alternativa”, como reconoce Peruzzo (1998, p.
120), designaba un tipo particular de producción informativa,
“entendiéndose por ella no el periodismo popular (...), sino los
periódicos que se convirtieron en opción de lectura crítica frente
a la prensa dominante” Los actores y autores de lo alternativo
pertenecían a la media y pequeña burguesía, y tenían el propósito
de provocar al sistema político-administrativo, como también
contar en sus publicaciones parte de la historia no-oficial de los
propios movimientos sociales. Según Regina Festa (1986, p. 17),
“estos pequeños periódicos – con tiraje entre 5 y 200 mil
ejemplares – conseguían incluir a las clases sociales en el
escenario nacional de esta época”.
En cambio lo popular, como el término indica de forma
clara, siempre fue asociado a las clases populares. Estas prácticas
de comunicación pocas veces eran explicadas o sistematizadas en
el medio académico, y fue recientemente, a fines de los años de
1980, que comenzaron a ser discutidas en la región a partir de
diferentes paradigmas teóricos.
Los propios términos popular y pueblo también fueron y son
discutidos a partir de diferentes matrices teóricas y políticas.
Peruzzo (1998) realizó un examen detallado de la experiencia
brasileña, alertando sobre los abordajes fragmentados de la comu-
nicación popular como objeto de estudio. Según la autora (1998,
p. 122), “a nivel teórico, hasta este momento, se carece de una
sistematización mas globalizante sobre el tema”. La ausencia de
una base teórica sólida dificulta el estudio de las experiencias de
comunicación diferenciadas (populares, alternativas, indepen-
dientes, libres etc.), tanto en sus acciones de comunicación como
en el proyecto de sociedad que proponen, independientemente
de su denominación.
Una vez inaugurado el sistema democrático representativo
en la región, la visión antagónica y desestabilizadora de estas
experiencias de comunicación fue perdiendo fuerza y desde la
esfera académica algunos investigadores estimularon una visión
conciliadora de los procesos y los medios de comunicación en
beneficio de una cultura democrática.
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Para la investigadora peruana Rosa M. Alfaro (1993, p. 50),
la relacionalidad se presenta como elemento clave para entender las
prácticas sociales de acción e interacción entre sujetos. Afirma
ella que hoy en día “el énfasis está puesto en la comunicación
como proceso no sólo productivo, sino de relación con los
receptores y en interacción con una realidad sociocultural y
política compleja, difícil de transformar”.
La investigación de la comunicación popular fue auxiliada
en su análisis por la llamada “comunicación para el desarrollo”
(CPD)1. Surgida en la década de 1960, la CPD estudiaba la
comunicación orientada, como su nombre indica, al desarrollo,
con una visión estratégica de la comunicación, tanto de los
procesos como de los medios, para alcanzar estados de bienestar
ideales, principalmente en los países del “tercer mundo”.
Según Servaes (1997), la CPD en América Latina recorrió
por lo menos tres grandes matrices teórico-políticas. La primera
centrada en la modernización, de naturaleza lineal y políticamente
liberal y capitalista. La segunda afianzada en la teoría de la
dependencia, de inspiración neo-marxista, donde la dependencia era
resultado de las relaciones centro-periferia. Y la tercera, basada
en la otredad (anothernes), afirmada en la pluralidad y de inspiración
dialógica y progresista, resultado de la crítica y reformulación de
las dos primeras.
La visión paradigmática de desarrollo basado en el creci-
miento económico, que inspirara las acciones de la comunicación
para el desarrollo, comenzó a ser criticada y creó un terreno de
fértil debate, especialmente en América Latina. Fueron las
visiones más críticas de escuela latinoamericana de comunicación
que contribuyeron a una definición de esta vertiente de estudio
de la comunicación social. Según Beltrán (1995, p. 3), la CPD es
la expansión del acceso del pueblo al proceso de comunicación y su
participación equitativa en éste no sólo como receptor de mensajes sino
1. Designada también comunicación para el desarrollo sostenible, comunicación
para el cambio social, comunicación para el bienestar y demás variantes, todas
ellas con ciertas connotaciones político-ideológicas.
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también como emisor de ellos, por medios masivos o de grupo, y con el
fin de lograr, además de la prosperidad material, la justicia social, la
libertad para todos y el gobierno de la mayoría.
Esta matriz teórica mantiene una fuerte influencia en los
estudios de comunicación en la región, fruto de la permanente
inquietud en el área, con autores influyentes entre los cuales se
destacan el brasileño José Marques de Melo, el boliviano Luis
Ramiro Beltrán, el paraguayo Juan E. Díaz Bordenave y el
uruguayo Mario Kaplún, entre otros.
En medio del debate sobre el Orden Internacional de la
Información, el comunicólogo Luis Ramiro Beltrán propuso una
re-lectura de las relaciones de poder existentes en los procesos
comunicacionales. Cuestionó los modelos verticales y “des-
humanizados” de información, con la intención de desarrollar un
movimiento de comunicación horizontal que potenciara procesos
comunicativos sostenidos básicamente por tres elementos: acceso,
diálogo e participación.
Esta concepción de la comunicación se conecta con el ideal
y la práctica de la comunicación popular-alternativa, que en la
novel democracia latinoamericana acumuló miles de experiencias
que, con menor o mayor éxito, se manifiestan en una diversidad
de soportes y tecnologías, que van del viejo periódico mural a las
novedosas producciones hipertextuales.
En el afán de explicitar y sistematizar mejor estas
experiencias, surgió en la década pasada (1990) la llamada
“comunicación comunitaria”. Peruzzo (2003, p. 1) explica que
el fenómeno de la comunicación popular fue asumiendo otros contornos
como el de ampliarse para la comunicación comunitaria (que abarca tanto
la comunicación en el ámbito de los movimientos sociales como los
fenómenos comunicacionales más plurales a nivel de comunidades,
barrios y otros espacios) y de explicar su entrelazamiento con la cuestión
de la ciudadanía.
El movimiento de una comunicación alternativa-popular
para una comunicación comunitaria resulta de la “reingeniería”
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operada frente a los nuevos desafíos de este milenio. Esta
reformulación recuperó la teorización de la CPD y el ejercicio
práctico de la comunicación popular. La reflexión, a tiempo de
plantear nuevos desafíos, reafirma la necesidad de mantener el
carácter de oposición a la hegemonía y llama la atención sobre
prácticas ausentes en el pasado que se presentan como urgentes
en el nuevo escenario comunicativo.
La comunicación comunitaria, iniciado el nuevo milenio,
altera el escenario de la comunicación de masas. Altera – en cierta
medida – el mercado comunicativo y la opinión pública desde su
ejercicio práctico. No altera la rutina ni las agendas temáticas de los
oligopolios mediáticos, concentrados en la producción comercial,
pero hace algún tiempo que perturba los intereses de sus dueños.
Alteró inclusive legislaciones sobre telecomunicaciones y conquista
sistemáticamente espacios de decisión.
Según Peruzzo (2002, p. 7), después de mucha presión se
consiguió en el Brasil “la reglamentación de la radiodifusión de
baja potencia, a través de la Ley 9.6212/98 y del decreto 2.615/
98”. Otra conquista es la promulgación da Ley 8.977/95 (ley de
tv vía cable), la cual expondremos más adelante.
Comunicación comunitaria: relaciones conceptuales y
nuevos actores
Así como la comunicación popular tiene una relación
genética con el pueblo, la comunicación comunitaria la tiene
con la comunidad, cuyo concepto dominante se encuentra
anclado al modelo medieval de villa, en el cual la comunidad está
limitada por el entorno próximo donde tiene lugar – en este
caso – el acto comunicativo. Como enuncia el diccionario de
ciencias sociales de la Fundación Getúlio Vargas (1986, p. 229),
“si bien el término ha sido empleado variadamente como
sinónimo de sociedad, organización social o sistema social,
muchos autores concuerdan que la comunidad tiene un locus
territorial específico”.
Según Palacios (1990, p. 106), esta concepción es muy
limitante, porque “comunidad no es simplemente un lugar en el
mapa. Las personas pueden tener una diversidad de experiencias
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de comunidad independientemente de estar viviendo próximas
unas de las otras”.
Probablemente la idea de comunión, poner en común, compartir
sea la que mejor se aproxime a las experiencias de comunicación
comunitaria (Aguirre et al., 2002). Bajo este punto de vista, la
comunicación comunitaria podría potenciar las capacidades
comunicativas del ciudadano, otorgándole acceso a espacios de
pronunciación y permitiéndole proyectar una sociedad más
participativa y dialógica. Esta visión, de alguna manera, es
reafirmada por Peruzzo (2002, p. 8), al considerar que
tan importante como el acceso a las tecnologías modernas es el hecho de
la comunicación comunitaria haber sabido adaptarse a la coyuntura de la
década de 1990, caracterizándose como un espacio más plural para la
participación y el respeto a las demandas de sus públicos.
Esta adaptación pasa también por una modificación de los
actores involucrados. Los protagonistas de la comunicación
popular/alternativa de las décadas de 1970 y 1980, funda-
mentalmente movimientos sociales urbanos y sindicatos, fueron
perdiendo fuerza en la década de 1990. Frente a las nuevas
características del escenario nacional e internacional, emergieron
ONGs, movimientos sectoriales y entidades del tercer sector, que
remplazaron a las primeras en la “corrida” de la globalización,
consagrando nuevas formas de asociación.
Como los sindicatos, otras organizaciones (como los pactos
civiles y los movimientos urbanos) sintieron durante la década de
1980 la crisis de referencias ideológicas y del ideario revolucionario,
como también las reformas económicas expresadas en fenómenos
como la desindustrialización regional y la reconversión laboral de
inspiración neoliberal (López, 2000; Gohn, 2000). En el caso
brasileño, el papel de estos movimientos fue decisivo en la
restitución de la democracia, no apenas como régimen, sino
también, según Gohn (2000, p. 321), “en la reconstrucción o
construcción de valores democráticos, de nuevos rumbos para la
cultura del país, (...) constituyéndose en agentes interlocutores que
dialogan directamente con la población y con el Estado”.
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Hoy en día, bajo el régimen democrático representativo,
movimientos sociales ligados al medio ambiente y a las mal
llamadas minorías (grupos étnicos, raza, género, generación)
cobran protagonismo en función de la defensa y del reco-
nocimiento de derechos. El propio r econocimiento es para-
digmático en la lucha social de fin del siglo XX e inicio del
XXI y es posible distinguir los movimientos sociales por el
objeto de sus reivindicaciones.
El objeto de los movimientos sociales del pasado se con-
centraba en la redistribución (económica), mientras hoy la lucha
es por el reconocimiento (cultural y/o simbólico) creando una
bifurcación de los sentidos de reivindicación y conquista. Según
Frazer (apud Pinto, 2000, p. 146), esto motiva conflictos, porque
“la política de reconocimiento y la política de redistribución
parecen, frecuentemente, tener fines contradictorios”.
Sin embargo – y a pesar de los mecanismos de presión
haber cambiado –, las reivindicaciones sociales continúan
sosteniéndose en la palabra y en la imagen. Sobre la imagen,
conviene destacar el poder que tiene para re-crear y valorizar las
entidades de reconocimiento. Para Martín-Barbero (2001, p. 45),
“por las imágenes pasa una construcción visual de lo social, en la cual
la visibilidad trae el desplazamiento de la lucha por la repre-
sentación a la demanda de reconocimiento” [destaques nuestros].
Según el autor, lo que los nuevos movimientos sociales deman-
dan es el referido reconocimiento: “hacerse visibles socialmente
en sus diferencias”.
Parte de estos movimientos sociales legitiman sus acciones
en los medios no-comerciales, promoviendo en muchos casos
experiencias de comunicación comunitaria.
En función de este nudo de intereses y actores, la comu-
nicación comunitaria define una agenda paralela de acción. Tras
años de actuación en una “ilegalidad legítima”2, los medios
2. Fuera de la norma, muchas experiencias clandestinas fueran auténticas y de
indiscutible valor y riqueza. Por un lado por la articulación y participación que
promovían, y por otro por la originalidad de los formatos y contenidos de los
programas. Además, como afirma Peruzzo (1998, p. 253), “en cuanto a la
ilegalidad, las radios comunitarias hasta pueden serlo respecto a la legislación
de telecomunicaciones (...), pero no lo son frente a la Carta Magna del País”.
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alternativos han avanzado en la legalización de sus funciones. En
la coyuntura actual, además de perfeccionar esta constitución
legal, se presentan nuevos desafíos para la comunicación comu-
nitaria, tanto de principios ontológicos como de experimentación
tecnológica, estética y narrativa.
Entre los principios más altos, se pugna para la comunicación
comunitaria una marca registrada a partir de la participación y el
acceso, expectativa que examinamos a partir del caso brasileño.
TV comunitaria vía cable
En el Brasil, la televisión comunitaria vía cable ocupa un
espacio disponibilizado por la Ley 8.977, promulgada el 6 de enero
de 1995. Establece, entre otras normas, que las operadoras de tv por
cable dispongan seis canales de forma gratuita, uno de ellos abierto
a la utilización libre por parte de entidades no-gubernamentales y sin
fines lucrativos, denominado canal comunitario.
A partir de la promulgación y reglamentación de dicha ley
fueron solicitados aproximadamente cuarenta canales comu-
nitarios en el país. Si bien la administración varía en cada
experiencia, todos ellos son utilizados por asociaciones de grupos
civiles sin fines de lucro, como estipula la ley. No obstante, cada
uno determina los criterios programáticos y el tipo de vincu-
lación de acuerdo a los intereses de la asociación.
A pesar de las expectativas de crecimiento del sistema de tv
por cable, las emisoras de televisión comunitarias todavía no
llegan a una población ideal3 que permita hablar de una comu-
nicación “auténticamente democrática”.
Por otro lado, la legislación no pudo evitar la formación de
oligopolios mediáticos, que es una de las manifestaciones más
claras de control del mercado simbólico por parte de poderosos
grupos comunicacionales.
Este control no sólo es evidente en el circuito abierto, ya
que, según Cruz Brittos  (1998, p. 13),  “el mercado de televisión
pagada4 camina rumbo al oligopolio, estructurado y definido a
3. Según la ABNT (Asociación Brasileña de Normas Técnicas) sólo llegan al 8%
de la población.
4. Traducción literal de “televisão paga”, que designa a la televisión por
suscripción.
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partir del Grupo Globo”. Este dominio del escenario mediático
asfixia a los medios pequeños, que enfrentan grandes dificultades
para subsistir. De la misma manera, la legislación no auxilia a los
canales comunitarios, inclusive porque, de los seis canales de
utilización gratuita, el único que no es mantenido por el poder
público es el canal comunitario5.
Este hecho es determinante en la gestión de las emisoras y
adquiere una relevante importancia en función de los mecanismos
de participación, organización y representación propiciadas en y
por el canal. Los canales comunitarios en el Brasil son mantenidos
por “asociaciones de usuarios”. Éstas son constituidas legalmente
bajo la figura de “entidades sin fines lucrativos”.
Este modelo de representación, sostenido en liderazgos de
la sociedad civil organizada, convierte a las emisoras en una arena
de disputa, propicia para el diálogo y la negociación en torno al
derecho de expresión de la palabra-imagen. Sin embargo, éstas
representaciones se fundan también en las élites convencionales,
que con frecuencia imponen en las emisoras intereses sectarios,
políticos, religiosos y personales.
Constatamos por un lado la apropiación de los canales
comunitarios por parte de organizaciones no-gubernamentales
(ONGs) y productores independientes. Las primeras operan en las
dimensiones constitutivas y programáticas del medio, mientras las
segundas colaboran con programas, que pagan una tarifa para ser
vinculados por el canal. La articulación entre estos actores
desconsidera otras instancias representativas de la sociedad civil
organizada, como ser centros comunitarios de base, pactos civiles,
asociaciones profesionales o movimientos sociales de causas
variadas (entre las cuales se encuentran las propias ONGs,
fundaciones y demás entidades del tercer sector), contribuyendo
5. Los tres primeros canales son financiados por el poder público de forma
directa, a través de los departamentos de comunicación de las respectivas
cámaras. Ya los canales universitarios y educativos destinan parte de los
recursos recibidos del Estado u otras instancias para actividades de pro-
ducción, contando en todos los casos con presupuestos fijos destinados a las
televisoras.
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de forma discreta  – cuando no escasa –, en la construcción de un
sistema plural y democrático dentro de la emisora comunitaria.
Por otro lado – y como fuera constatado en investigaciones
previas –, la producción en los medios comunitarios no presenta
mayores variantes con respecto a las producciones comerciales.
Las coincidencias en cuanto a temáticas, formatos, personajes y
hasta diseños de producción delatan la poca reflexión en torno
al repertorio audiovisual de lo comunitario.
A la pregunta varias veces formulada – ¿deben los medios
comunitarios reproducir (o intentar reproducir) las formas de
producción y los rasgos estéticos y narrativos de los medios
convencionales? – nuestra respuesta se inclina por el no y existen
al menos tres razones que sostienen esta negativa.
En primer lugar, se debe considerar la caracterización
política y jurídica y los objetivos de las emisoras y de las
entidades usuarias del canal, que se encuentran expresadas de
forma explicita en los estatutos, códigos de ética y otros do-
cumentos que constituyen el cuerpo legal de estos medios. El
simple hecho de no depender de forma directa de la publicidad
ni de los índices de audiencia constituye un desafío para los
productores de programas comunitarios, que pueden aventurarse
en la experimentación estética y narrativa a tiempo de construir
relatos sensibles al carácter de lo comunitario.
En segundo lugar, es importante destacar la diferencia latente
en cuanto a recursos tecnológicos. En las emisoras comerciales se
invierte bastante en el aparato tecnológico y, de forma pro-
porcional, en capital humano capaz de utilizar estas tecnologías.
En las emisoras comunitarias evidenciamos una limitación de
recursos económicos que incide en la inversión de este apartado.
Esta diferencia de orden técnico afecta la propia recepción por
parte del teleespectador, estableciendo la formación de barreras
estéticas entre ambos sistemas, y el aprovechamiento de recursos
expresivos coincidentes con las tecnologías.
En tercer lugar, cabe resaltar las dinámicas productivas y las
destrezas periodísticas de cada cual. La producción comercial
depende de una dinámica acelerada, con una agenda temática
definida por el índice de audiencia y temáticas que pierden
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vigencia rápidamente. Los periodistas de los medios comerciales
desarrollan  capacidades que coinciden con tal dinámica, en
detrimento de elementos y características que los productores
comunitarios podrían aprovechar. Las formas de retratar a la
personas, las fuentes habitualmente consultadas y los temas
abordados por los medios comerciales constituyen una territorio
limitado, y los medios comunitarios podrían conquistar otros
territorios que aun están despoblados.
Finalmente señalamos que el ser diferente forma parte de las
estrategias de comunicación comunitaria, caracterizadas a partir de
un perfil identitario singular en su sintonía y plural en sus voces,
proyectando en las pantallas los relatos y los rostros ausentes en
las televisoras comerciales. Los medios grandes demuestran estar
preparados para cumplir su objetivo primordial, el cual es vender
espacios televisivos con una fuerte movilización hacia el consumo.
Los medios comunitarios podrían interpelar el sentido ciudadano
de los televidentes, llevando hasta ellos programas con contenido
y propuestas estéticas y narrativas diferentes.
Conclusión: conquistar una televisión dada
Cuando Juan Rulfo escribió el cuento Nos han dado la tierra,
seguro que pensaba en las implicaciones de la dádiva, de los
regalos que más allá de ser conquistados o no, encierran un
beneficio dudoso. Esto porque, en su cuento, la tierra que
reciben los personajes es el llano, un desierto. “Así nos han dado
esa tierra. Y (...) quieren que sembremos semillas de algo, para
ver si algo retoña y se levanta. Pero nada se levantará de aquí”,
reflexiona uno de los personajes.
Constatar que las televisoras comunitarias vía cable aún se
encuentran desconectadas de las comunidades plantea una serie
de desafíos. Como en el cuento de Rulfo, este espacio nos ha
sido dado y tal vez no lo queríamos o, mejor, queríamos otro. Tal
vez pueda ser otro y esto pase por una conquista. Pero, ¿cómo
conquistarlo? ¿Cómo hacer de esta televisión una televisión
auténticamente comunitaria?
Por un lado es necesario reflexionar – a tiempo de examinar
las misiones teóricas y los contenidos políticamente correctos
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inherentes al canal comunitario –, sobre el propio repertorio
audiovisual, sobre los relatos y los tratamientos estéticos y
narrativos que componen la oferta programática de este medio
de comunicación.
Ante todo, debemos recordar que en el Brasil ya existe una
conquista, traducida en la ley de tv vía cable. Según Peruzzo
(2000, p. 5),  “el acceso a canales de televisión de uso público (...)
es una conquista de la sociedad civil, en un momento de gran
efervescencia popular a favor de cambios y justicia social”. Y
aunque sintamos que “hemos caminado más de lo que llevamos
andado”, esta conquista debe alentar la construcción de ins-
trumentos que legitimen desde el canal las acciones de la
sociedad civil, inclusive porque las conquistas nunca son totales
ni definitivas y los desafíos deben tener un peso específico mayor
que las limitaciones.
Los aciertos identificados hasta ahora constituyen señales e
incentivos para construir, junto con las comunidades de nuestra
América, una ciudadanía fundada en el derecho a la comu-
nicación. Las actividades desarrolladas por movimientos sociales
combativos que conservan un perfil ciudadano cuentan con un
instrumento legal de singular importancia, aunque la experiencia
nos haya demostrado que la cantidad y la cualidad de las expe-
riencias son resultado del tiempo y el esfuerzo, muchas veces
ejercitados fuera de la ley.
Finalmente, no son pocos los desafíos y tareas que el
ideario de una tv pública-comunitaria nos sugiere. La prioridad
se traduce en la construcción de estrategias capaces de articular
la gestión en los canales con la innovación de los relatos. Desde
allí conseguiremos incluir en la pantalla los rostros mas repetidos
de nuestras calles, lejos del maniqueísmo comercial, que nos
retrata como víctimas, beneficiarios o quebrantadores. Com-
partimos la propuesta de Rincón y Estrella (1999, p. 234), de
estimular el ideario de “pluralizar el rostro y los escenarios de la
pantalla”. Quizá así podremos transformar la moraleja del cuento
de Rulfo: los programas retoñarán, las emisoras se levantarán y
tendremos al fin una próxima pantalla.
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